Tarragona frente a la epidemia de fiebre amarilla en Barcelona y Tortosa, 1821, en el contexto del trienio liberal(II): aspectos sociales, políticos y económicos by Quílez Mata, Julio Luis
" TARRAGONA FRENTE A LA EPIDEMIA DE FIEBRE AMARILLA EN 
BARCELONA Y TORTOSA, 1821, EN EL CONTEXT0 DEL TRIEN10 
LIBERAL ( I1 ) : ASPECTOS SOCIALES, POLITICOS Y ECONOMICOS ". 
Julio Luís Quilez Mata 
INTRODUCCION 
La epidemia de fiebre arnarilla, que se extendió por el levante espaííol en 
1821 y especificamente en Barcelona y Tortosa entre agosto y septiembre, debe 
ser contextualizada en el marco político, económico y social, del Trienio Liberal. 
La Constitución espaiiola formulada en C6diz en 1812 y hecha realidad en 1820 
( aunque con limitaciones y vaguedades, fruto del interés de un consenso entre 
las clases diiigentes tradicionales y las nuevas surgidas al amparo de su veleidad 
"revolucionaria"), fue la m6s avanzada de su tiempo. Sin embargo, la 
implantación de ésta chocó desde el principio contra el escollo de 10s principales 
representantes del Antiguo Régimen que abogaban por la reinstauración de 
aquél. Las clases privilegiadas tradicionales, sobre todo la iglesia, se orientaron 
desde un principio a combatirla en defensa de sus privilegios y dotaciones frente 
a las medidas desamortizadoras de 10s liberales. Por otra parte, la oposición al 
sistema constitucional no se originó principalmente por cuestiones políticas, sino 
a causa de la política religiosa surgida del gobierno. Pronto, sin embargo, el 
nuevo régimen debió enfrentarse a dos enemigos irreductibles: la amenaza de la 
reacción absolutista a través de la conspiración en la corte y las partidas armadas 
en el reino, y otra reacción atín m8s peligrosa en cuanto amenazaba 10s 
cimientos del sistema: la radicalización del Iiberalismo que llevaria a un 
enfrentamiento entre liberales moderados y radicales. En el seno de estas 
tensiones, no es diiicil imaginar 10s efectos distorsionantes que en la voluntad 
popular pudiera ejercer el padecimiento de le epidemia en unos casos, y la 
angustia ante el miedo del contagio en otros. 
PROBLEMAS SOCIALES Y ECONOMICOS EN TARRAGONA: 
ACTUACION DE LAS INSTITUCIONES ANTE LA EPIDEMIA DE 
BARCELONA 
Las medidas adoptadas por la Junta Municipal de Sanidad en relación a las 
disposiciones adoptadas por ia Junta Superior de Sanidad de Cataluiia, si bien en 
Tarragona impidieron que la epidemia se desarrollara entre su población, no 
evitaron que la vida económica y social se viera afectada, ya de por sí inestable 
ante la nueva coyuntura del Trienio. El Regimen liberal supuso establecer las 
bases de un nuevo modelo económico, competitivo, de libre comercio, para el 
cua1 la población no estaba preparada. Durante el tiempo que dur6 el 
establecimiento de las medidas preventivas, el comercio y la industria se vieron 
afectadas. Por otro lado, la crítica situación de Barcelona supuso la practica 
paralización total de su producción industrial y en consecuencia de su actividad 
mercantil, 10 que repercutió notablemente en Tarragona y su provincia, dado el 
enorme peso que la capital tenia en su economia. Así, las noticias que desde 
Barcelona llegaban periódicamente, reflejan dramáticamente la situación de 
aquélla, en desesperadas peticiones de contribución económica : " Incomunicada 
la Ciudad de Barcelona por un cordon que la circuye, debia forzosamente 
obstruirse el comercio, alma poderosa, que anima 10s brazos productivos de 10s 
artesanos, y da movimiento á las máquinas 6 ingenios de todas las fábricas y 
talleres; no podria menos de paralizar al momento la industria abatida y 
moribunda de tanto tiempo por circunstancias sumamente conocidas; y debian 
por consiguiente quedar ociosos 10s millares de operarios, que componen la 
mayor parte de la poblacion " (sic) . El Ayuntamiento de Tarragona junto con la 
Junta Municipal de Sanidad, llevaron a cabo una serie de medidas para evitar 10s 
efectos de la crisis que en Barcelona se estaba desarrollando. Así entre sus 
medidas, se estableció la construcción de la obra de la Cerca del puerto, a 
petición del ingeniero se@ había sido acordado por la Real Orden del 19 de 
diciembre de 1816; sin embargo, el origen de esta iniciativa debe buscarse en la 
aprobaci6n por parte de Carlos IV el 19 de diciembre de 1806 de dicha obra que 
" (...) serviria para resguardo de la Real Hacienda, y al solo objeto de evitar el 
contrabando "(sic). La ocupación francesa y la crisis posterior retrasaron el 
objetivo del proyecto. Dicha obra, separaria la población de " la Marina " del 
resto de la ciudad. Así, el 1 de octubre, en la junta municipal, el regidor Feliu, 
propuso para la construcción de ésta el que se emplearan 10s fondos de la Junta 
de Dibujo y Náutica que dependía del Ayuntamiento, que ascendían a unas tres 
mil libras. Sin embargo, una irregularidad burocrática, supuso la paralización de 
las obras. Fialmente, tras las presiones realizadas por parte de la población sin 
trabajo y del propio ayuntamiento, a traves de un comunicado explicando 10s 
motivos de decisión y recriminando al sindico por su actuación en contra de 10s 
intereses de 10s ciudadanos, se volvieron a reanudar 10s trabajos. Las medidas 
del consitorio en este sentido, deben relacionarse ademk del peligro de la 
epidemia, con la situación de Tarragona en el verano de ese 6 0 ,  condicionada 
por una fuerte sequía, que contribuyó a la desarticulación de la actividad 
económica; las tierras dedicadas al cultivo, no se pudieron cultivar y 10s dos 
cientos jornaleros que tenían trabajo hasta fiales de la cosecha, se encontraron 
sin empleo. La ciudad se halló ante una situación desesperada pues 10s molinos 
no funcionaban, escaseando el pan, las verduras; el hambre hizo aparición, pues 
ni 10s campesinos, carentes de excendentes, podían pagar sus rentas, ni el 
pequeño propietari0 dispoda 10 suficiente como para poder corner. Ante esta 
situación, y para desbloquear la gestión de la paralización de las obras, el 
ayuntamiento envió por medio del Sindico Altbs, una petición al Jefe Político del 
Principado para la continuación de la obra de la Cerca, al tiempo que el mismo 
gestion6, ante el Capitan General, el envio de tropas a las comarcas con el fín de 
obligar a 10s pueblos a dejar libre el agua del río Francolí. Así, el Ayuntamiento 
vio en la cerca la posibiidad de luchar contra el contrabando, el ahorro de 
treinta y siete personas que " (...) podran dejarse de ocupar diariamente en las 
guardias sanitarias, que ahora cubre el punto que se propone cerrar "(sic), así 
como se facilitan 10s medios para subsistir a un gran número de jornaleros, 
a lbdes ,  peones, etc. en paro, y como medio para evitar la propagación, en caso 
de contagio, de la epidemia. 
Otra medida adoptada por el ayuntamiento en relación a la situación de 
crisis provocada por 10s inconvenientes económicos de la epidemia sera la de 
ceder 10s ingresos del " (...) palco del Hospital a favor dels pobres "(sic). Ya en 
un comunicado del Jefe Político de Cataluña y presidente de la Junta Superior 
de Sanidad, la Ciudad era conminada por Cste junto con la Diputación 
Provincial, a encargarse de la manutención y cuidado de 10s expósitos, debiendo 
ser acogidos en 10s hospitales o bien en casas particulares. Los gastos resultantes 
de su mantenimiento, deberían ser extraídos de 10s fondos de propios y arbitrios. 
Otras medidas consistieron en la extracción de caudales de 10s fondos de la 
policia con destino a 10s gastos de sanidad, dada la precariedad de 10s recursos 
de esta ante 10s enormes costes del mantenimiento de toda la infraestructura 
sanitaria. Igualmente, el consistorio instó activamente a la participación de 10s 
ciudadanos en las diferentes peticiones de ayuda de Barcelona y Tortosa. Así, en 
fecha de 26 de octubre, al ayuntamiento recibió del Marqués de la Torre, un 
comunicado en agradecimiento por la suscripción abierta por aquCl el 17 del 
mismo mes 
La Iglesia de Tarragona tambiCn adoptó disposiciones en relación con 10s 
acontecimientos de Barcelona. Sin embargo, la ausencia del arzobispo 
preconizado de Tarragona, Jaume Creus i Martí, a quien la proclamación de la 
Constitución impidió que ocupase su sede, nos ha impedido contar con cualquier 
tip0 de escritos, pastorales, sermones, cartas, etc. que el obispo hubiera, 
hipot6ticamente podido realizar en relación a la epidemia como ya había 
sucedido, en materia de sanidad, con otros arzobispos de Tarragona. No 
obstante, gracias a las Actas Capitulares, conocemos las disposiciones de la 
Iglesia en torno a este tema y sus problemas en el contexto de la delicada 
situación por la que atravesaba esta durante el Trienio. Así, 10s eclesiásticos 
participaron tambiCn en la vigilancia de las medidas sanitarias; el 16 de agosto, la 
puerta de San Francesch quedó bajo la guardia de varios miembros del clero, 
mientras que las restantes, Santa Clara y la entrada por la carretera de LCrida, 
se hallaron bajo la responsabilidad del Ayuntamiento. Cuando en noviembre de 
ese aiio, la Junta Municipal decidiera abrir mAs puertas bajo vigilancia para el 
acceso a la ciudad, tsta decret6 que se pusiera en manos del clero. De este 
modo, en el Portal de Sant Antoni se situaron dos miembros del clero secular, 
mientras que en el Portal del Roser, dos religiosos. Por una decisión del 
capitulo, 10s religiosos mayores de sesenta años, tenian la posibilidad de 
renunciar a t& servicio, debiendo pasar la obligatoriedad a 10s inmediatamente 
más jóvenes. A nivel económico, las dificultades inherentes a la Iglesia dada la 
política reformista del régimen liberal en materia eclesi6stica, las aportaciones 
hacia Barcelona, fueron modestas. Así, ante una petición del Ayuntamiento de 
esa ciudad para socorrer económicamente a la gran cantidad de pobres que 
bagabundeaban por la capital, en una carta del capitulo con fecha de 17 de 
noviembre de 1821, explicaba al alcalde de Barcelona las razones por las que tan 
s610 ofrecía 1500 reales, extraídos de la colaboración de 10s miembros de la 
Junta Diocesana. Por otra parte, el cinco de septiembre de 1821, el Tesorero 
General del gobierno, envió un comunicado a través del Jefe Politico del 
Principado, para que la Iglesia de Tarragona adjuntara las dos libranzas de fecha 
de 1 de septiembre, recaudadas con motivo del subsidi0 extraordinario, en total 
diocho mil reales, al Alcalde de Barcelona. Dos meses antes, el 16 de Agosto, el 
Capitulo habia dispuesto que en atención a 10s sucesos de Barcelona, se 
comunicara al clero del arzobispado la realización de una colecta. 
Si como hemos visto la situación en torno a la epidemia habia 
desembocado en la aparición de graves problemas a nivel social y económico, un 
hecho concreto nos ilustra las dificultades por las que atravesaba la actividad 
comercial de la ciudad de Tarragona asi como otras: Reus, etc. Frente a la caida 
de la actividad mercantil, cobró vigor el contrabando contra el cua1 lucharon 
tanto 10s ayuntamientos como las diferentes Juntas Municipales de Sanidad, a 
nivel local, y la Junta Superior de Sanidad, a nivel general. Asi, tenemos el caso 
de las pesquisas y resolución de una sentencia realizada por la Junta Municipal 
de Sanidad contra Vicente Miró, arriero, pues su mozo, Cayetano Pullés, ante la 
negativa ae  la entrada de unas mercancias, fardos de algodón, de colchas, cuero, 
etc., en Reus y Tarragona y con el consentimiento y consejo de Miró, decidió 
esconder el cargamento procedente de Barcelona en una cueva del termino del 
Loreto, en la partida de Pablo Mas. Tras las pesquisas y después de nombrar a 
un fiscal para que se hiciera cargo de la investigación, una vez hallado 10s 
géneros, se obligó a Vicente Miró a ser internado en el Lazareto del Lorito junto 
a su mozo, mientras que las mercancias erm inventariadas e incomunicadas en 
otro lazareto, para su ventilación. Tras la declaración de Miró ante el fiscal y el 
alcalde constitucional de Tarragona, Miró aseguró que su acción fue involuntaria 
puesto que habiendo visto a otros tenderos y comerciantes realizar 10 mismo, 
pensó que no incurría en falta alguna. El proceso nos demuestra cómo tanto 10s 
comerciantes de Barcelona como 10s de Tarragona o Reus, se hallaban 
interesados en seguir manteniendo contactos comerciales al margen de las 
disposiciones sanitarias que restringim gravemente la actividad mercantil. Una 
vez que Miró confesó 10s nombres de 10s mercaderes que le habian 
encomendado el transporte de sus mercancias, la Junta de Sanidad decret6 que 
tanto Miró como 10s mencionados mercaderes, pagasen 10s gastos de la Junta 
Municipal de Sanidad en relación a materia de Lazaretos, inventariado de la 
mercancia, pesquisas para su localización, estipendios del fiscal, etc. 
Por otra parte, la misma ciudad ante la situación económica y a petición 
del Jefe Político de Mallorca Presidente, a su vez, de la Junta Superior de 
Sanidad de esa provincia, abrió el puerto a 10s barcos que desde el puerto del 
Soller, escogido para mayor seguriad ante la amenaza de la extensión de la 
epidemia que en Mallorca empezaba a ser controlada, debian dirigirse hacia 
Tarragona, para trasmitir la correspondencia oficial y privada, asi como 
establecer la importaci6n de frutos, y mercancias que no procediesen de 
Barcelona ni de Tortosa. 
Ante esta situación económica fruto de la epidemia de fiebre amarilla, asi 
como otros factores ya expuestos, la sociedad se hallaba inquieta ante el temor al 
contagio. Así, la noticia de la aparici6n cerca de Vallmoll de una persona fugada 
de Tortosa creó un gran temor entre la población, más en la situación política 
por la que atravesaba el Trienio. Ante el descens0 del poder adquisitivo de las 
capas populares, que vivían en condiciones insalubres y sufrían las consecuencias 
de una libertad de comercio mal entendida, además de sentir el hundimiento de 
su mundo tradicional, no es extra60 que la situación se radicalizara, apareciendo 
en estos momentos, en el contexto general del Trienio, las líneas de fractura que 
habrian de caracterizar la vida interna del régimen hasta el fín de sus días: un 
sector moderado tendente a la reforma de la constitución para llegar a un 
consenso a nivel poiítico y social, y otro exaltado que consideraba la actitud del 
gobierno tendente a simpatizar con 10s elementos absolutistas. De este modo, no 
es de extrañar el recibimiento con que fue acogido Riego en su visita triunfal a 
Reus, el &a 2 de noviembre y a Tarragona, al día siguiente. Este ambiente 
exaltado, vendria tambitn condicionado por la excitación surgida desde la 
convocatoria a las cortes extraordinarias a instancias del Rey e iniciadas el 28 de 
septiembre. 
Otro vector de desestabilización 10 constituira el descontento del sector 
eclesiástico, por las medidas reformadoras de la Iglesia adoptadas por el 
rBgirnen liberal, entre las que destacamos la reforma de la espiritualidad, la 
abolición de la inquisición, la reforma de 10s liberales, la secularización, asi 
como la reforma de 10s bienes y dotación, las decisiones acerca de 10s diezmos, 
etc. En este sentido, la Junta Diocesana de Tarragona, remiti6 al rey, ante la 
celebraci6n de las cortes extraordinarias, un comunicado en que manifestaba su 
deseo de la no incorporación de fincas y rentas del arzobispado al crédito 
ptíblico, la critica a la cantidad extraordianaria que habia de pagar el 
arzobispado de Tarragona en concepto del subsidi0 eclesiástico, etc. Asi, la 
Iglesia, m&&o instigador de las partidas realistas, iniciari en el Camp de 
Tarragona sus primeras acciones que segun Bofarull fueron motivadas entre 
1820 y 1821, por dos errores de 10s liberales basados en la preponderancia de 
diiigentes locales y por otro lado " (...) una maladada canción que injustamente 
se cantaba sin haber ningiín motivo" 
A nivel internacional, la ascensión al poder de 10s liberales era observada 
con recelo y desde el principio, las potencias europeas integradoras de la " Santa 
Alianza ", en su celo por mantener un sistema absolutista y alejado de todo 
peligro de naturaleza revolucionaria y liberal, ayudaron de diversas formas a 10s 
sectores absolutistas en Espaia. Así, no es de extrafiar, como afirma Fontana, 
que dicha epidemia de fiebre amarilla fuese usada como argumento para aislar 
el rtgimen internacionalmente. Las noticias en este sentido no dejan de llegar 
desde Francia y de este modo, el 15 de agosto, el Cónsul francés en Barcelona, 
notificó a través del Jefe Político de Cataluña, las medidas decretada por su país 
en relación a las persona que deban desplazarse al país vecino. 
CONCLUSIONES 
En nuestro estudio hemos pretendido realizar una interpretaci6n acerca 
de las repercusiones y la transcendencia de la epidemia mas all6 del pur0 análisis 
medico para entrar en el campo de la interpretación de sus consecuencias a nivel 
politico, social asi como económico. En definitiva, es evidente que la epidemia 
de fiebre amarilla declarada en Barcelona y Tortosa entre agosto y diciembre de 
1821 tuvo un papel esencial en la configuración de las mentalidades y sobre todo 
de la toma de partido por una parte de la sociedad en un momento en que el 
régimen liberal se debatia, en el ecuador de su existencia, en 10s primeros pasos 
de un vertiginosa camino hacia la guerra civil que habría de perpetuarse tanto en 
el  tiempo, que incluso las guerras carlistas poseerian gran parte de sus 
postulados ideológicos y politicos en relación a estos enfrentamientos durante el 
trienio. De este modo, a unas condiciones económicas ya de por si críticas, se 
sumó el gravísimo problema de la epidemia que sign=có una dislocación en la 
actividad comercial e industrial. Esto conjuntamente con el miedo al contagio, 
crearon en la mentalidad tradicional del pueblo la idea de la identificación por 
un lado del sistema liberal como un elemento maléfico, instigada esta 
concepción por la clerecia, y por otro, para 10s sectores exaltados del liberalisme, 
la concepción del régimen como un sistema simpatizante con el absolutismo. No 
es de extraííar que pocos meses después, en la primavera de 1822 el régimen 
iniciara su rapida agonia, siendo acorralado por las insurrecciones realistas y 
apuííalado en su propio seno por 10s exaltados. La intervención de 10s Cien Mil 
Hijos de San Luís, no hizo mAs que acelerar la desintegración de un sistema 
moribundo, pasto de sus propias contradicciones. 
